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5 . ° Riegos . Tampoco este punto se encuent ra en buen estado, 
ora porque no se alienta á n inguna empresa para que descubra y 
utilice los muchos y ricos manant ia les de aguas que corren a poca 
) r o f u n d i d s d , y van á perderse en el M e d i t e r r á n e o , ora porque se 
la quedado en embr ión el pensamiento de amural lar el rio d e A n -

darax ó de Almería y los demás : este abandono produce que las. 
f r ecuen tes avenidas a r reba ten en un momento el f ru to de muchos, 
a f a n e s , dinero y t i e m p o , causando la ru ina de innumerables f a -
milias. Tal vez se dirá que cada propietario debe a tender á esta 
neces idad; pero esto no es una razón , ni resuelve la cuest ión. L o 
que puedan hacer los particulai^es no releva de sus obligaciones al 
gob ie rno ; y a d e m á s ; esta clase de obras no caben en la posibili-
dad de ningún par t icu la r , ora porque no le es dado allanar las di-
ficultades que los demás puedan opone r , ora porque un amura l l a -
m i e n t o , una canalización» si han de ser ú t i les , si han de p rodu -
cir buenos efec tos , es preciso que estén calcados en un método 
u n i f o r m e . Si se canaliza ó amura l la una par te del r io , sin haber lo 
hecho desde la porcion superior de e s t e , solo se ha conseguido 
aven tura r un costo y un t raba jo que aniquila la p r imera avenida 
que lleve algún ímpetu , porque su fuerza no está combatida y do-
mada desde un principio. 

6 ." Bancos de ag r i cu l tu ra , comercio é industria. La inst i tu-
ción de bancos es a l tamente necesar ia , y es otro descuido del go -
bierno . E n las carest ías , en todas las calamidades es un recurso 
poderoso y eficaz, si se organizan de modo que sean una ve rdad , 
y no se reduzcan al estado de los pósitos , cuya desorganización 
todos sabemos. Por consiguiente , esta falta de bancos ó cajas es 
otro ostáculo que proviene del gobierno. 

7 ." Estancos. El del tabaco y el de la s a l , son funestísimos; 
aquel porque impide esta clase de cul t ivo, su industr ia y comer -
cio que pudieran y debieran acl imatarse en la Pen ínsu la , ya que 
se ha generalizado tanto ese fastidioso Ijábito. E l estanco de la sal 
es perjudicialísimo,. porque el precio á que se v e n d e , impide que 
los ganaderos lo utilicen en la propiedad pecuaria que tanto la ne-
cesita con diferentes obje tos , y porque los labradores no pueden 
aprovechar la en clase de abono á pesar de su bondad yescelencia , 
como lo atestiguan sabios agrónomos , y lo comprueba la práct ica . 

8 . " Muelle . Si lo hubiese seria numeroso el concurso de b u -
ques nacionales y estranjeros que acudiesen á la capital de la p ro -
v inc ia ; de aquí mas consumo de las producciones agrícolas y tal 
vez la espor tac ion , creciendo COD ella el interés del l a b r a d o r , y 
la r iqueza por el cult ivo. Verdad es que se está construyendo un 
embarcadero, pero un embarcadero no es un muel le , viniendo ca -
si á ser un t raba jo inú t i l , p o r q u e , ¿no habiendo muelle que ab r i -
gue y defienda las n a v e s , quién que r rá venir á embarcarse ó des-
e m b a r c a r s e ' 

9 . ° La permisión de la importación del a z u f r e es t ranjero . Con 
la real orden de 10 de mayo ú l t i m o , ha dado el gobierno un gol-
pe de mue r t e á la producción de la barr i l la . H é aquí o t ro ostácu-
lo que proviene del gobierno ; sobre el que no nos de t enemos , ya 
porque le hemos dedicado varios artículos especiales , ya porque 
volveremos á tocar este punto al contestar á las p reguntas sét ima 
y oc tava . 

Dij imos que los ostáculos provenían del gobierno , de la n a t u -
raleza y de las circustancias locales; hemos manifestado los p r in -
cipales de la p r imera clase; los de la segunda y tercera los e n u -
m e r a r e m o s en el art ículo s iguiente. 

Mariano Esteban de Góngora. 
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Mirad la a legre colina 
allá á la falda del monte ; 
Toca e n o r m e la domina 
y su selva se avecina 
al apar tado hor izonte . 

Allí de un verjel ceñida 
h a y una breve cabaña 
en t re sauces escondida, 
por la onda embellecida 
del a r royo que la b a ñ a . 

Ningún r u m o r el reposo 

allí viene á pe r tu rba r ; 
cual dejastej-perezoso, 
puedes estudio afanoso 
s in^pérdida;cont inuar . 

E n aquel llano campea 
reducida á breve espacio 
rú s t i ca , sencilla a ldea , 
y á lo lejos se recrea 
iin.espléndido; palacio. 

Al áureo rojo celaje 
brillo de la aurora u f a n a , 
con su sonoro lenguaje 
del Supremo e n ; h o m e n a j e 
suena ;grave i la c a m p a n a . 

E n ^ s e ñ a l ' d e d a plegaria 
sube del santo lugar 
y en la estancia solitaria 
del t e m p l o , luminar ia 
alíeco se vé bril lar. 

Mis t e r io so ' j g rave son 
r e t u m b a allá en la m o n t a n a , 
que escita á santa oracion 
al de espléndida mansión 
y al huesped do la cabaña . 

Y por la estensa l lanura 
al lánguido resplandor 
de la aurora semi-oscura 
marcha el pueblo con presura 
á la casa del S e ñ o r . 

Por los revueltos senderos 
m a r c h a n , c r u z a n , serpentean 
con pasos asaz ligeros, 
y modestos placenteros 
con el au ra se r ec rean . 

Allí gira el huso leve 
al t iempo que va marchando , 
hué r f ana pobre que breve 
creyó al fugaz t iempo aleve, 
que s iempre la vió l lorando. 

Tal vez aparece luego 
vacilante y receloso 
triste y mísero un ciego, 
que fiel conduce á su ruego 
gozquecillo cariñoso. 

Allí el t ímido mendigo, 
sucio, el rosario en la mano , 
)an demandando y abrigo, 
lama h e r m a n o , l lama amigo 

al r i co , por que es cristiano. 

V a allí un niño que acaricia 
á su paso cada flor 
y á su inocente delicia 
tal vez mezcla una caricia 
á su padre y protector . 

Marcha la madre afanosa 
por sus hi jas precedida; 
su mi rada cariñosa 
en una y otra se posa 
con dicha mal repr imida . 

Y á brevísima distancia 
viejo y niño con fervor 
marchan á la sacra estancia, 
que la vejez y la infancia 
son amigos del Señor . 
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